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Resumen

Las Transferencias Monetarias Condicionadas constituyen una modalidad de gobierno 
de la pobreza que descansa notoriamente en la responsabilidad individual y que por 
ello hace del proceso de toma de decisiones un ámbito privilegiado para evaluar las 
conductas de los individuos. El artículo analiza la teoría del capital humano como
fundamento teórico que justifi ca la adopción de Transferencias Monetarias Condi-
cionadas. Se estudia el papel que desempeñan las Transferencias Monetarias Con-
dicionadas en la agenda del Banco Mundial: se enfatiza que los argumentos que los 
documentos desarrollan en torno a la responsabilidad de las familias pobres justifi can 
que el problema de la pobreza se constituya en un problema de gobierno.
 Palabras clave: Transferencias Monetarias Condicionadas, capital humano, 
Banco Mundial, lucha contra la pobreza.

Abstract

The theory of human capital
in the World Bank’s view on Conditional Cash Transfers

The Conditional Cash Transfers are a form of government of poverty that rests notori-
ously on individual responsibility and therefore makes the process of decision making 
a privileged scope to evaluate the behavior of individuals. The article analyzes the

* Deseo agradecer sus sugerencias y comentarios a los evaluadores anónimos y al di-
rector de la Revista, que han permitido mejorar la primera versión del artículo. Cualquier error 
subsistente es de mi entera responsabilidad.
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human capital theory as theoretical foundation that justifi es the adoption of Condi-
tional Cash Transfers. We study the role of Conditional Cash Transfers on the agenda 
of the World Bank: we emphasizes that the arguments that the documents developed 
around the responsibility of poor families justify that the poverty problem becomes 
a problem of governance.
 Key words: Conditional Cash Transfers, human capital, World Bank, fi ght against 
poverty.

Introducción: las Transferencias Monetarias Condicionadas

Las tesis neoliberales más ortodoxas en materia de focalización y políticas 
de “combate contra la pobreza” han sido fuertemente cuestionadas y han 
perdido terreno en la propia agenda de los organismos internacionales de 
crédito; sin embargo, esto no signifi ca que hayan sido superadas en general 
como propuesta para América Latina y el Caribe (Sojo, 2007). La crisis 
fi nanciera asiática de fi nales de la década de 1990 puso de manifi esto los 
límites de la estrategia —impulsada por el Fondo Monetario Internacional y 
el Banco Mundial durante más de dos décadas— basada en la creencia de que 
la eliminación total de las restricciones en los mercados domésticos y en el 
comercio global traerían un rápido y sostenido crecimiento a partir del cual 
se aliviaría drásticamente la pobreza. En este marco, en los últimos años, los 
organismos internacionales de créditos y otros donantes están abandonando 
las ayudas alimentarias y los programas de asistencia de emergencia y están 
dirigiendo sus apoyos a los llamados programas de Transferencias Moneta-
rias Condicionadas (TMC), especialmente cuando estos se concentran en el 
desarrollo de capital humano (Hanlon, Barrientos y Hulme, 2010).

Las consecuencias sociales de los programas de ajuste estructural y de las
crisis económicas de mediados y fi nales de la década de 1990 en América La-
tina, dinamizaron el debate que posibilitó un nuevo enfoque en materia de po-
líticas de “combate contra la pobreza”. Las TMC —inicialmente desarrolladas 
en países emergentes— desafi aron algunos elementos de la ortodoxia neoli-
beral asignándole un destacado rol al Estado en la distribución de dinero. Asi-
mismo, algunos países, por ejemplo Brasil, incorporaron estas transferencias 
como piezas centrales de una estrategia más amplia de desarrollo. En América
Latina, en medio de un contexto de crisis económica, México y Brasil, fue-
ron los países pioneros en instrumentar programas que distribuyeran pagos 
monetarios regulares a largo plazo a una porción signifi cativa de la población
en situación de pobreza, en evidente discrepancia con la anterior agenda de po-
líticas de “combate contra la pobreza” impulsada en gran medida por los orga-
nismos internacionales de crédito.
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La estructura básica común de las TMC es la articulación de objetivos de
corto plazo, como el alivio a la pobreza a través de las transferencias moneta-
rias; con objetivos de largo plazo, como el quiebre del ciclo intergeneracional 
de la pobreza a través de las condicionalidades impuestas en materia de salud 
y educación. Las TMC proveen dinero —y en ciertos casos transferencias no
monetarias— a familias en situación de pobreza o pobreza extrema que tienen 
uno o más hijos menores de edad, a condición de que éstas cumplan con ciertas 
conductas demostrables, generalmente vinculadas con la asistencia escolar y 
el control regular de la salud de los niños y jóvenes (Cecchini y Madariaga, 
2011). Se trata de combatir la deserción escolar, la repitencia escolar y la 
inserción prematura y precaria en el mercado de trabajo de niños y jóvenes. 
Para que esta tarea sea efi caz, este tipo de transferencias proponen involucrar 
a otros miembros de la familia, sobre todo a las mujeres. En cuanto al rol que 
éstas desempeñan en estos programas, es importante señalar que muchos de 
ellos entregan el subsidio a la fi gura femenina del hogar y, además, las mujeres 
tienen gran responsabilidad en las tareas que se exige a las familias como 
contrapartida.1 Otro aspecto común es la adopción de criterios técnicos para 
la selección de los destinatarios, generalmente basados en procedimientos en
dos o más etapas, con predominio de la focalización por unidades geográfi cas 
y los métodos de selección de hogares por comprobación indirecta de los me-
dios de vida.

Uno de los elementos que las TMC pretenden plantear como innovadores, 
en comparación con los programas anteriores de asistencia, es justamente la
condicionalidad exigida. Si los programas anteriores de “combate contra la po-
breza” se basaban en la entrega de productos (bienes y servicios) sin exigir 
nada en contrapartida, las TMC van a defender el principio de “corresponsa-
bilidad” entre asistidos y Estados. Los defensores de estas políticas, con el
concepto de “corresponsabilidad” buscan fortalecer la agencia de los indivi-
duos en condiciones de pobreza comprometiéndolos como partícipes prota-
gónicos del proceso de superación de la desnutrición, la deserción escolar o 
el trabajo infantil, por ejemplo. Decididamente, uno de los cambios con ma-
yor visibilidad en el tránsito de los programas anteriores de “combate con-
tra la pobreza” hacia las TMC es propiamente la transferencia en dinero y una
menor consideración de los benefi cios en especie (como suplementos alimen-
ticios y “mochilas” o “bolsones” con útiles escolares, entre otros). A pesar del
énfasis hecho en el subsidio a la demanda, en algunos casos se incluyen 

1 La suma de una carga adicional de responsabilidades propias de las dinámicas de cuidado 
tiene una repercusión importante en la carga total de trabajo de las mujeres y en las posibilidades 
de combinar trabajo remunerado y no remunerado, tal como han demostrado Laura Pautassi y 
Carla Zibecchi (2010).
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transferencias para fortalecer la oferta de servicios sociales y, de ese modo, 
responder al incremento de la demanda provocado por los programas.

Por lo tanto, los rasgos característicos que comparten estos programas 
en América Latina son: la transferencia de dinero, la imposición de condi-
cionalidades, su carácter no contributivo, una menor consideración de los 
benefi cios en especie, la focalización destinada a familias en situación de 
pobreza con hijos menores y la titularidad del programa en la madre. Dentro 
de las principales diferencias que tienen entre sí las TMC en la región se pueden 
señalar: el monto del benefi cio, las condiciones para el acceso, la duración 
en el programa, los sistemas de identifi cación de los benefi ciarios, la forma 
de fi nanciamiento, las condicionalidades exigidas y las sanciones, entre 
otras (Cohen y Franco, 2006; Fonseca, 2006; Marchionni y Conconi, 2008; 
Cecchini y Madariaga, 2011). No obstante estas diferencias, los principios 
básicos de los programas de TMC abrevan en la teoría del capital humano, 
el enfoque de capacidades y el enfoque centrado en la demanda (Gómez-
Hermosillo Marín, 2006). En cada TMC particular, estos entramados teóricos 
se articulan de modo distinto con mayor o menor incidencia de uno u otro. 
Quiero resaltar que estos fundamentos teóricos y políticos no constituyen 
un basamento homogéneo. Por el contrario, es importante subrayar que las 
signifi cativas diferencias entre los programas en la región pueden ser expli-
cadas, entre otras cuestiones, por la heterogeneidad entre cada uno de estos 
fundamentos. Aun cuando los énfasis son distintos, cuando el despliegue 
de los argumentos de cada enfoque no oculta profundos debates con los 
otros enfoques y cuando resultaría falaz reducir los tres cuerpos teóricos a 
una única propuesta; tanto la teoría del capital humano, el enfoque de ca-
pacidades como el enfoque centrado en la demanda comparten tres núcleos 
característicos, aun cuando no son idénticas las interpretaciones que hacen 
de ellos: la promoción de la libertad, la defensa y el impulso de la iniciativa 
individual y la valoración de la educación.

En este contexto, desde mediados de la década de 1990, en América La-
tina las TMC han cobrado paulatinamente notoriedad. Simultáneamente, los 
programas asistenciales están transformándose masivamente: abandonan las 
intervenciones sociales que distribuían benefi cios en especies y comienzan a 
adaptarse a las características de las TMC. Los programas de TMC más impor-
tantes que están siendo aplicados en la región son: el Progresa, de México, 
implementado en 1997 y rebautizado en 2002 con el nombre de Oportunida-
des; y el Bolsa-Escola de Brasil, que se desarrollaba desde mediados de 1990 y
que fue integrado a partir de 2003 en el Bolsa-Família. Otras de las TMC más 
representativas de la región que se encuentran en vigencia son: Bono “Juancito 
Pinto” y Bono Madre Niño-Niña “Juana Azurduy de Padilla” (Bolivia), Chile 

0113-0140-DALLORSO.indd   1160113-0140-DALLORSO.indd   116 14/06/2013   11:15:3114/06/2013   11:15:31



DALLORSO: LA TEORÍA DEL CAPITAL HUMANO EN LA VISIÓN… 117

Solidario (Chile), Familias en Acción (Colombia), Avancemos (Costa Rica), 
Bono de Desarrollo Humano (Ecuador) y Tekoporâ (Paraguay).2

A pesar de que las orientaciones en materia de TMC irrumpieron a partir 
de las críticas que se hicieron a la agenda regional de las políticas de “com-
bate contra la pobreza” de la década de 1990, impulsada por los organis-
mos internacionales de crédito, estos organismos —en el último tiempo— 
han apoyado y acompañado las reorientaciones conceptuales que las TMC 
impulsan (Fiszbein y Schady, 2009a; 2009b). Luego de prácticamente una 
década de funcionamiento de estos programas en América Latina, el Ban-
co Mundial y otros donantes han modifi cado su primera respuesta de aje-
nidad y están apoyando estas políticas.3 Sin embargo, raramente se ponde-
ra a las TMC como parte signifi cativa de una estrategia de desarrollo de los
países y, en cambio, se las suele considerar como importantes redes de pro-
tección social (Hanlon, Barrientos y Hulme, 2010). Asimismo, estos orga-
nismos enfatizan la necesidad de que las transferencias incluyan condicio-
nalidades exigentes, puesto que exaltan el objetivo de la reducción de la 
trasmisión intergeneracional de la pobreza a través de la formación de capital 
humano.

2 En el caso de Argentina, el Programa Jefes y Jefas de Hogar Desocupados (PJJHD), de 2002, 
si bien se trata de un programa relacionado con el fomento del empleo, progresivamente se fue 
adaptando a las características de un programa de TMC. De hecho, el Programa Familias por la 
Inclusión Social, que se desarrolló desde 2005 hasta 2009 como estrategia gradual de salida del 
PJJHD, no exigía una contraprestación laboral. Asimismo, a partir de fi nales de 2009 comienza 
a instrumentarse la Asignación Universal por Hijo para Protección Social que se asemeja a las 
TMC, especialmente en cuanto a las condicionalidades exigidas fundamentadas en la subinversión 
en capital humano; sin embargo, al tomar como referencia la situación laboral de las perso-
nas en edad activa para dar cobertura a aquellas que se declaran como desempleadas o que tienen 
una ocupación en el sector informal, se diferencia de la característica paradigmática de estos 
programas; es decir, de la defi nición de los benefi ciarios en términos de familias catalogadas co-
mo “pobres con hijos a cargo”.

3 A diferencia de lo sucedido con la creación de otras redes de protección como los fondos 
de inversión social, la infl uencia de organismos internacionales ha sido signifi cativamente menor 
en los inicios de las transferencias monetarias condicionadas. El hecho de que Progresa haya 
estado completamente fi nanciado por recursos propios y que Bolsa-Escola haya estado ins-
pirado prácticamente por iniciativas locales y que haya sido sostenido sólo por fi nanciamiento 
gubernamental, abonan a esta apreciación. El fi nanciamiento internacional fue sólo introduci-
do en etapas posteriores en ambos programas. Tatiana Brito, sin embargo, señala que la infl uencia 
internacional debe pensarse como un factor clave para explicar la replicación de estas iniciativas 
en otros países en un periodo relativamente corto. Asimismo, esta autora sostiene que existieron 
dos factores que realzaron la visibilidad de las transferencias monetarias condicionadas para
los donantes internacionales: la insistencia en los resultados científi camente alcanzados (que fue-
ron posibles por la evaluación experimental de Progresa) y los estrechos vínculos entre diseña-
dores de los programas y organismos internacionales de crédito (Brito, 2005).
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La teoría del capital humano, al proponer un esquema de razonamiento 
que introduce en el análisis el factor tiempo, dado que una decisión intertem-
poral de inversión en un stock de conocimientos garantizaría un rendimiento 
futuro, se presenta como un adecuado conjunto de hipótesis explicativas pa-
ra articular los objetivos de corto y largo plazos de las TMC y para la gestión
política de las conductas y los comportamientos de los individuos en situa-
ción de pobreza. En el próximo apartado abordo las principales tramas argu-
mentativas de la teoría del capital humano, puesto que del conjunto de enfo-
ques teóricos que sustentan a las TMC, el desarrollo de capital humano es 
especialmente ponderado por el Banco Mundial como fundamento para im-
pulsar nuevas orientaciones en materia de “combate contra la pobreza”.

La teoría del capital humano

Puede considerarse la teoría del capital humano como la principal aporta-
ción teórica de la Escuela Neoclásica al análisis del mercado de trabajo. El 
núcleo innovador que brinda esta teoría se ancla en su rechazo al carácter 
homogéneo del trabajo, y su programa de investigación ha centrado su aten-
ción en enfatizar cómo las diferencias cualitativas del factor trabajo pue-
den tener un efecto de tipo económico. La clave interpretativa que propongo 
para su estudio es que, a partir de la introducción del concepto de “capital 
humano” como factor explicativo principal de la heterogeneidad del trabajo, 
se inaugura un razonamiento que habilita una grilla de inteligibilidad muy 
particular que posibilita un análisis en términos de programación estratégica 
de la conducta y el comportamiento de los individuos. Por lo tanto, en este 
apartado presento un entramado teórico que es indicado por las TMC como su 
fundamento y que puede caracterizarse por postular un régimen de visibilidad 
que hace posible el estudio, el análisis y la gestión política de las conductas 
y los comportamientos de los individuos.

Los teóricos del capital humano impugnan la forma en que la economía 
clásica ha refl exionado sobre el trabajo; específi camente consideran que ésta
ha reducido el trabajo a un factor productivo pasivo, puesto que lo ha consi-
derado únicamente en términos de la sola variable cuantitativa de las horas 
trabajadas. Por supuesto, Marx hace del trabajo un elemento principal de su 
estudio del modo de producción capitalista. El análisis marxista del merca-
do de trabajo, a diferencia de la teoría neoclásica, sostiene que no se puede 
analizar dicho mercado como cualquier otro y que la distinción entre fuerza 
de trabajo y trabajo exige un planteamiento teórico específi co de dicho mer-
cado. Un punto fundamental que enfrenta a la teoría neoclásica y a la mar-
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xista es precisamente la distinción entre fuerza de trabajo y trabajo, puesto 
que negarla —implícita o explícitamente—, como hace la teoría neoclásica, 
equivale a reducir la relación existente entre el capitalista y el trabajador a 
una mera relación de mercado, sólo mediada por el salario.

El análisis neoclásico del capital humano entiende que el análisis econó-
mico clásico ha neutralizado el carácter heterogéneo del trabajo en la medida 
que fue considerado exclusivamente a partir de la variable cuantitativa del 
tiempo. En contraposición, el análisis neoclásico sostiene que los funda-
mentos básicos del estudio del mercado de trabajo deben diferir de los del 
análisis de cualquier otro factor de producción principalmente por dos razo-
nes. En primer lugar, porque entienden que la demanda de trabajo posee una
característica específi ca que la distingue de la demanda de cualquier otro fac-
tor de producción: existen costos fi jos del empleo, procedentes del recluta-
miento, selección y formación de los trabajadores contratados. La existencia 
de estos costos fi jos hace que la rotación de los trabajadores resulte costo-
sa para las empresas, fenómeno que no se refl eja en un modelo que conside-
ra a la demanda de trabajo meramente como una demanda derivada de la 
demanda de producto. El concepto de capital humano proporciona una 
herramienta conceptual para abordar los costos que implica el proceso 
por el cual muchos individuos incrementan su productividad adquiriendo 
nuevas cualifi caciones. Evidentemente la productividad futura sólo puede 
mejorarse mediante un costo, ya que en caso contrario, como señala Gary 
Becker, “existiría una demanda ilimitada de formación” (Becker, 1983: 29). 
Los teóricos del capital humano consideran estas erogaciones como costos 
en la medida que de no haberse utilizado para incrementar la producción 
futura podrían haber sido utilizadas para obtener producto en el presente. En 
segundo lugar, la oferta de trabajo, en el análisis clásico, venía determinada 
por el stock de población en edad de trabajar y no incapacitada físicamente; 
es decir, se suponía que la decisión de ofrecer trabajo era independiente del 
salario real ofrecido. La teoría económica neoclásica establece un análisis de 
la oferta de trabajo que enmarca la decisión de ofrecer trabajo en el contex-
to de la teoría de la elección del consumidor. Para ello, introduce un supuesto 
ajeno al análisis clásico: la oferta de trabajo puede ser analizada en términos 
de una decisión. En otras palabras, trabajar se presenta como el resultado de 
una elección entre el ocio y una renta (el salario). Es decir, el trabajo es con-
siderado como un medio para obtener un fi n (una renta) que debe ser mayor 
que el valor que se le dé al ocio renunciado, de acuerdo con el principio de 
maximización de las preferencias.

El argumento central de la teoría del capital humano consiste en pensar 
que los individuos gastan en sí mismos de formas diversas, que no sólo bus-
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can una satisfacción presente, sino también un rendimiento en el futuro, sea 
este pecuniario o no pecuniario; por ello, este tipo de gasto representa una 
inversión en sí mismos cuando se tiene la oportunidad de trabajar o de se-
guir formándose para adquirir mayores probabilidades de una remuneración 
mayor. Así se explica que los individuos pueden adquirir cuidados sanitarios,  
comprar educación de manera voluntaria e intencional, utilizar tiempo en la 
búsqueda de empleo o comprar información respecto a ello, emigrar buscando 
mejores oportunidades de empleo, etc. La teoría del capital humano brinda la
visión de que todo esto puede representar un gasto de inversión más que gas-
tos de consumo personales. Precisamente, por inversiones en capital humano, 
el economista neoclásico Gary Becker entiende a “las actividades que reper-
cuten sobre las rentas monetaria y psíquica futuras a través del incremento 
de los recursos incorporados a los individuos” (Becker, 1983: 21). Lo que 
tienen en común las actividades vistas anteriormente es que sea quien sea el
agente que tome las decisiones, éste está considerando al futuro como una 
justifi cación racional para llevar a cabo las acciones presentes. Como sostiene 
Luis Toharia, “la idea de la inversión en capital humano amplía la perspectiva 
individualista de la teoría de la oferta de trabajo porque ya no es sólo la can-
tidad de trabajo ofrecida la que es el resultado de un conjunto de decisiones 
individuales, sino también s u calidad” (Toharia, 1983: 14).

El concepto de capital humano no se reduce a su utilización únicamente 
como factor explicativo principal de la heterogeneidad del factor trabajo, 
sino que esta utilización conduce a que también sirva como llave interpre-
tativa de las diferencias salariales. En el mundo de perfecta certidumbre y 
perfectos conocimientos —esquema ideal de esta teoría—, las diferencias 
salariales sólo refl ejarían las diferencias de inversión en capital humano. 
El nivel de capital humano acumulado es el que determina el monto de las 
remuneraciones individuales, puesto que la teoría postula una relación en-
tre inversión en capital humano, productividad y salarios, de tal forma que 
los ingresos relativos refl ejan la aportación de cada trabajador al producto 
social; es decir, el salario refl eja correctamente la capacidad productiva del 
trabajo. Entonces, la estructura salarial de una economía refl eja los capitales 
humanos individuales acumulados.

A partir de esta línea argumental, que sostiene la relación directa inver-
sión de capital humano-productividad-salarios, es que podemos interrogarnos 
por el modo en que esta teoría explica la pobreza, tópico central en este ar-
tículo, ya que esta argumentación será utilizada en aquellas TMC que se sir-
ven de este cuerpo teórico. Como afi rma José Ángel Pescador, “teniendo en 
cuenta que el salario supuestamente debe refl ejar la productividad marginal, 
se argumenta que la gente es pobre porque es menos productiva que otra” 
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(Pescador, 1994: 170). En otras palabras, la teoría sugiere que el problema 
reside en un inadecuado nivel de inversión en capital humano: los pobres 
tendrían esa condición por poseer insufi ciente capital humano, a raíz de no 
haber invertido a tiempo en él. Entonces, la pobreza por ingresos es explicada 
en función de una menor productividad, y ésta por una escasa inversión en 
capital humano. Ahora bien, ¿cuáles son los determinantes de una inversión 
desigual en capital humano? La justifi cación de que unos inviertan y otros 
no yace en determinadas imperfecciones del mercado, como por ejemplo 
problemas de discriminación en el acceso a los centros de enseñanza. Sin 
embargo, incluso en el caso de que los mercados sean perfectos, la teoría 
contempla que haya individuos que inviertan en capital humano en menor 
medida que otros. Lo que explica en este caso la diferencia es la tasa de 
preferencia temporal (o de impaciencia) de los individuos, que es la medida 
de la intensidad de la preferencia por el consumo en el momento presente, 
en relación con el consumo futuro. De este modo, como señala Toharia, “la 
teoría del capital humano sugiere, en su versión más extrema (competencia 
perfecta), que los pobres lo son porque no han invertido en capital humano, 
lo que a su vez se debe a sus gustos, refl ejados en una elevada tasa de impa-
ciencia o preferencia temporal” (Toharia, 1983: 14).

La introducción de la tasa de preferencia temporal da cuenta de uno de 
los elementos organizadores de la teoría del capital humano: la centralidad en
el examen del proceso de toma de decisiones sustituibles, el estudio del com-
portamiento de los individuos a partir de ciertas preferencias dadas y el análi-
sis económico de las conductas humanas.

El teórico del capital humano Gary Becker afi rma que la conducta huma-
na no está dividida en compartimientos, de tal manera que algunas veces se 
explique como capaz de maximizar y otras como incapaz de hacerlo; que a
veces se explique como motivada por preferencias estables y a veces por 
preferencias volátiles; a veces como resultado de una acumulación óptima 
de información y a veces como carente de esa información. Toda la conduc-
ta humana puede ser vista como un grupo de acciones que se explican por la 
maximización de un grupo estable de preferencias y por la acumulación de 
una cantidad óptima de información (Becker, 1990). 

El núcleo de la teoría del capital humano está sustentado en la asunción 
de la conducta maximizadora, del equilibrio del mercado y de la estabilidad de
las preferencias. Don de aparece el planteo de Becker con tal vez más claridad es
en el artículo llamado “The Economic Approach to Human Behavior” ([1976] 
19 90). Allí, el autor argumenta que la asunción de preferencias estables pro-
vee una base sólida para generar predicciones sobre respuestas a varios cam-
bios, y disuade al analista de fundamentar las inconsistencias entre sus predic-
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ciones y la realidad en el cambio de las preferencias. Asimismo, refuta la ca-
racterización de la conducta humana como irracional o volátil señalando que 
el enfoque económico no renuncia a considerarlas racionales y originadas en
preferencias estables a esta misma clase de conductas, aun cuando se tiene es-
pecialmente en cuenta que los agentes se valen con frecuencia de información
seriamente incompleta porque es costoso adquirirla. En este sentido, Becker 
distingue tajantemente entre una conducta adoptada por un agente que posee 
información incompleta y una conducta irracional o volátil: el acercamiento 
de la teoría del capital humano no asume que los individuos tengan siempre la 
información completa o tomen parte en transacciones que no tienen costos; sin 
embargo, rechaza el segundo caso porque sobre la conducta irracional no se 
podría fundar una plataforma sólida de predicciones. En el enfoque que propo-
ne este autor, entonces, ante una oportunidad aparentemente provechosa para 
un agente económico que no es explotada, no se recurre a la afi rmación de
que se trata de una conducta irracional, un caso de satisfacción con la rique-
za ya adquirida o un ejemplo de cambios ad hoc en las preferencias. Por el 
contrario, se postula la existencia de costos pecuniarios o no pecuniarios de 
aprovechar estas oportunidades, que eliminan su carácter lucrativo.

De este modo, un rasgo característico del acercamiento económico neo-
clásico radica en sostener que los agentes económicos asumen explícita y ex-
tensivamente una conducta maximizadora con el objeto de lograr más utilidad 
o una función de bienestar mayor. Para ello, y dado que los participantes en 
cualquier mercado no cuentan con información completa y que ésta es costo-
sa, la economía neoclásica postula una teoría sobre la acumulación óptima o 
racional de información costosa que implica mayor inversión en información 
cuando se trata de decisiones más costosas y menor inversión con decisiones 
menores —la compra de una casa o la decisión de contraer matrimonio en 
contraposición con la compra de un sofá o de pan—.

El esfuerzo de los agentes económicos por maximizar sus benefi cios, 
la asunción de un grupo estable de preferencias, la adopción de un esquema 
que supone la acumulación de una magnitud óptima de información y la dis-
tribución de recursos escasos a fi nes competitivos componen los elementos 
constitutivos de una grilla de inteligibilidad muy particular de la conducta y
el comportamiento de los individuos. Esta grilla, como veremos más adelante 
en los documentos del Banco Mundial, no sólo permite formular predicciones 
acerca del comportamiento de los individuos, sino que también posibilita ha-
cer pasar las maneras de ser y de vivir de éstos por una métrica examinadora 
establecida para intervenir sobre las conductas.

El acercamiento del enfoque del capital humano es comprehensivo y 
aplicable a toda la conducta humana: no se restringe a los bienes materiales ni
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exclusivamente al sector del mercado. Es relevante aquí la introducción que
realiza Becker del concepto de “precio sombra”, aquel precio de referencia 
que tendría un bien en condiciones de competencia perfecta, incluyendo los 
costos sociales además de los privados. Un bien o servicio puede no tener 
un precio de mercado; sin embargo, siempre es posible asignarle un “precio 
sombra” que permite hacer un análisis de costo-benefi cio; representa el cos-
to de oportunidad de producir o consumir un bien o servicio. De este mo-
do, toda conducta humana es susceptible de ser analizada a partir de este 
razonamiento, ya sea aquella conducta relacionada con precios de mercado o 
imputada a “precios sombra”, pueden ser decisiones repetidas o infrecuentes, 
decisiones relevantes o menores, fi nes emocionales o mecánicos, personas 
ricas o pobres, hombres o mujeres, niños o adultos, personas brillantes o ne-
cias, hombres de negocios o políticos. El enfoque económico propuesto se 
postula como legítimo para comprender la conducta humana en todos los 
contextos y situaciones. Más adelante, en los documentos del Banco Mundial 
podremos apreciar la extensión naturalizada de este enfoque para analizar 
las conductas de las familias en situación de pobreza. Es en este sentido que 
Michel Foucault entiende que la teoría del capital humano extiende el análisis 
económico a un dominio hasta entonces inexplorado, que posibilita reinter-
pretar en términos económicos y nada más que económicos todo un dominio 
que, hasta entonces, podía considerarse como no económico (Foucault, 2007).

Becker ejemplifi ca cómo el análisis económico puede ser utilizado, a 
partir de este razonamiento, para fundamentar un conjunto de teoremas que 
no se restringen únicamente a decisiones monetarias:

Por ejemplo: (1) un alza en los precios disminuirá la cantidad demandada: ya 
sea un alza en el precio de mercado de los huevos, reduciendo de esta mane-
ra la demanda de huevos; un alza en el “precio sombra” de los niños, reduciendo 
la demanda de niños o, en fi n, un alza en el tiempo que los pacientes esperan 
por un médico en su ofi cina, que es un componente del precio completo de los 
servicios de un médico, reduciendo la demanda por la prestación de sus servi-
cios; (2) un alza en el precio de un producto incrementa la cantidad ofrecida del 
mismo; por ejemplo, un alza en el precio de la carne incrementará la crianza 
de ganado, un alza en el salario ofrecida a las mujeres casadas aumentará su 
participación en el mercado de trabajo, o una reducción en el tiempo de circu-
lación de los taxis incrementará el precio efectivo recibido por los conductores 
y consecuentemente aumentará la oferta de taxis; (3) los mercados competitivos 
satisfacen más efectivamente las preferencias de los consumidores que los mer-
cados monopólicos, ya sea en el mercado del aluminio o en el mercado de ideas 
[…] o; (4) un impuesto aplicado a la producción de un determinado producto 
reducirá su oferta, por ejemplo, un impuesto indirecto a la gasolina reducirá 
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el consumo de la gasolina, el castigo de los delincuentes (que viene siendo un 
“impuesto” al delito) reducirá la cantidad de delitos, o bien un impuesto sobre 
las remuneraciones reducirá la oferta de trabajo en el mercado. (Becker [1976] 
1990: 6, traducción nuestra)

De este modo, el análisis de Becker emplea la perspectiva microeconó-
mica en ámbitos de la vida personal mucho más allá del mercado. La teoría 
del capital humano tiene como rasgo distintivo la adopción del individualismo 
metodológico que razona a partir del supuesto de actores racionales atomi-
zados adaptados a las condiciones específi cas del mercado de trabajo. En 
este sentido, presupone la consistencia de las acciones (siempre racionales) 
de los agentes con sus resultados, subraya la importancia de la racionalidad 
instrumental para obtener esos resultados y, lo que es más importante, re-
duce el contenido de esos resultados a la maximización de los benefi cios y 
la minimización de los costos de los individuos involucrados. Asimismo, 
se sostiene a partir de la idea de que los fenómenos sociales tienen que ser 
explicados recurriendo a elecciones y preferencias de actores individuales 
y, en realidad, a elecciones y preferencias que son consciente, transparente y 
racionalmente perseguidas. Obviamente, no hay lugar para la consideración 
de lo inconsciente en tal esquema: lo inconsciente, por estar más allá de lo 
consciente, opacaría la transparencia de las preferencias y podría desestabi-
lizar cualquier conexión estable entre medios y fi nes.

La noción de “capital humano” expresa la idea de un stock inmaterial
imputado a una persona que puede ser acumulado. La teoría del capital hu-
mano niega así el carácter colectivo del proceso de acumulación de conoci-
miento. Una de las primeras defi niciones de capital humano fue desarrollada 
por Theodore Schultz en 1960:

Propongo considerar a la educación como una inversión en el hombre y consi-
derar sus consecuencias como una forma de capital. Desde que la educación se 
convierte en parte de la persona que la recibe, me referiré a ella como capital 
humano. Desde que se convierte en parte integral de la persona, no puede ser com-
prada, vendida o tratada como propiedad en el marco de nuestras instituciones. 
Sin embargo, es una forma de capital si presta un servicio productivo de valor 
a la economía. (Schultz, 1960: 571, énfasis en el original, traducción nuestra)

Como afi rman Samuel Bowles y Herbert Gintis (1983), el concepto de 
“capital humano” forma parte de la tendencia de la teoría neoclásica a alejarse 
del análisis de clases y establecer un análisis estrictamente individualista. 
Entonces cobra especial relevancia el uso que los teóricos del capital humano 
dan al concepto de “capital”. La defi nición de Schultz arriba citada muestra a 
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las claras el equívoco que supone considerar un conjunto de conocimientos 
y cualifi caciones incorporadas a una persona como capital. Este equívoco se 
explica porque emergen indiferenciadas dos concepciones distintas de capital: 
una concepción de la economía clásica y otra de la economía neoclásica. 
Bowles y Gintis se encargan de distinguirlas y de explicar por qué los teóricos 
del capital humano pueden considerar que todos los trabajadores son ahora 
capitalistas. Estos autores identifi can que el capital humano es un capital en el
sentido neoclásico; es decir, es un activo que da derecho a la percepción de
una renta futura, pero cuya propiedad no es relevante para el análisis económi-
co. Por el contrario, en la tradición clásica, el concepto “capital” encerraba y 
unifi caba dos aspectos distintos: el derecho sobre renta futura y la propiedad
y el control de los medios de producción. De esta manera, con la teoría del capi-
tal humano, el trabajo se convierte en capital y los trabajadores en capitalistas, 
el carácter clasista del trabajo y de la educación desaparece y estos fenómenos
son llevados al terreno de la decisión independiente de los individuos.

La adopción de la teoría del capital humano por parte de las políticas de
“combate contra la pobreza” desencadena nuevos interrogantes en lo que 
respecta al proceso de construcción de subjetividades valoradas. La asunción 
del trabajador como capitalista, del individuo del intercambio como un sujeto 
económico activo, supone una producción de subjetividad muy específi ca. 
Como sostiene Foucault, en el neoliberalismo se encuentra una nueva teoría 
del homo œconomicus, pero “en él éste no es en absoluto un socio del in-
tercambio. El homo œconomicus es un empresario, y un empresario de sí mis-
mo” (Foucault, 2007: 264).

Si el razonamiento que propone esta teoría plantea que los trabajado-
res acuden al mercado de trabajo con niveles distintos de cualifi caciones y 
que éstos responden, principalmente, a que los trabajadores han dedicado 
cantidades distintas de tiempo para su formación, se amplifi ca un análisis 
de tipo económico hacia un abanico de factores que determinarían el acceso
a distintos tipos de escolarización; como por ejemplo se aplica el análisis en
términos de “gastos mensurables de inversión” a un conjunto de factores am-
bientales (salud, nutrición, afecto, composición familiar, etc.) que condicio-
narían la inversión en capital humano (Foucault, 2007). El análisis en térmi-
nos de oferta y demanda es integrado a todo un complejo análisis ambiental 
encargado de valorar hasta la más mínima decisión de cuidado. Como afi rma 
Foucault:

En el análisis que hacen del capital humano, como recordarán, los neoliberales 
tratan de explicar, por ejemplo, que la relación madre-hijo, caracterizada con-
cretamente por el tiempo que la primera pasa con el segundo, la calidad de los 
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cuidados que le brinda, el afecto que le prodiga, la vigilancia con la que sigue 
su desarrollo, su educación, no sólo sus progresos escolares sino también físi-
cos, no sólo su manera de alimentarlo sino también de refi nar la alimentación y
la relación alimentaria que tiene con él, todo eso representa para ellos, los neo-
liberales, una inversión, una inversión mensurable en tiempo. ¿Y qué va a cons-
tituir esa inversión? Un capital humano, el capital humano del niño, que producirá 
una renta. ¿Y qué será esa renta? El salario del niño cuando se haya convertido 
en adulto. (Foucault, 2007: 280)

Entonces, las preguntas que pueden formularse son: ¿qué efectos produce 
la instauración de este principio de inteligibilidad que despliega la teoría del 
capital humano para la comprensión de los comportamientos de los pobres? Y, 
¿qué consecuencias, en términos de responsabilización, acarrea este esquema 
de percepción de las relaciones sociales?

Las Transferencias Monetarias Condicionadas en la agenda
del Banco Mundial

Si bien desde la década de 1970 las poblaciones en situación de pobreza 
en América Latina comportan una grave preocupación para los organismos 
internacionales de crédito, en general, y para el Banco Mundial en particular, 
específi camente en términos del “riesgo social” que constituyen (Corbalán, 
2002), y que desde mediados de la década de 1990 este organismo abandona la 
retórica del ajuste estructural por sus graves consecuencias sociales y paulati-
namente se va confi gurando como una “agencia de desarrollo” orientada a 
“luchar contra la pobreza” en el marco de procesos de participación y con-
sulta más amplios (Landau et al., 2007), fue sólo luego de la acentuación del
ciclo de protesta social en la región, en el cambio de siglo —que puso de ma-
nifi esto el fi n del consenso por apatía y muestras claras de una crisis de la go-
bernabilidad neoliberal—, que el Banco Mundial realiza un viraje discursivo 
que pone el acento en un “Estado fuerte” y en el valor de intervenir en una 
redistribución más equitativa de la riqueza (Murillo, 2008).

En este marco, en 2009 el Banco Mundial publicó un extenso informe 
sobre el desempeño de las TMC en distintos países del mundo. El documento 
lleva por título “Conditional Cash Transfers. Reducing Present and Future 
Poverty”, y fue realizado por Ariel Fiszbein y Norbert Schady.4 El informe 

4 Contribuyeron a su elaboración Francisco H. G. Ferreira, Margaret Grosh, Niall Keleher, 
Pedro Olinto y Emmanuel Skoufi as. Si bien este documento no es la única publicación sobre 
TMC del Banco Mundial, no se ha encontrado otra que aborde esta temática de manera íntegra 
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completo fue publicado únicamente en inglés y sólo un “panorama general” 
fue publicado en castellano. El documento analiza una gran variedad de pro-
gramas. La característica defi nitoria que comparten todos los programas ana-
lizados es que a través de ellos se transfi ere efectivo, mientras que se solicita 
a los benefi ciarios que realicen “inversiones” previamente especifi cadas en 
la educación y la salud de sus hijos.

En este apartado se analiza el papel que desempeñan las TMC en las es-
trategias de “lucha contra la pobreza” en la agenda del Banco Mundial, 
haciendo especial énfasis en que los argumentos que el documento desarro-
lla en torno a la responsabilidad de las familias en situación de pobreza y a la
subinversión en capital humano justifi can que el problema de la pobreza se 
constituya en un problema de gobierno.

En primer lugar, cabe señalar que el informe se inscribe en la tradición de 
la teoría del capital humano. En este sentido, la educación y la formación son 
analizadas en términos de inversiones que realizan individuos racionales, con el
fi n de incrementar su efi ciencia productiva y sus ingresos. De este modo, no 
aparece discutido el concepto de “inversiones en capital humano”, sino que,
por el contrario, está absolutamente naturalizado. Esto conduce a pensar 
que en estos análisis “formar capital humano” signifi ca la constitución más 
o menos voluntaria de esa especie de empresario de sí mismo que va a ser 
remunerado con un ingreso: lo que es llamado aquí “inversiones educativas”. 
Pero si se repara en que estas decisiones de inversión recaen en el arbitrio 
individual y/o familiar de los grupos empobrecidos, se está a un paso de la 
argumentación que sostiene la culpabilización de las familias en situación 
de pobreza por su suerte:

private investment in human capital can be “too low” in two different senses. 
First, it can be below even the private optimal level for the individual chil-
dren in question if household decision makers hold persistently misguided be-
liefs about either the nature of the process of investments in child education and 
health or the subsequent returns to these investments. […] Parents also may
discount the future more heavily than they should, perhaps especially with re-
gard to the returns on investments in their children—a case of “incomplete 
altruism.” A slightly different but equally plausible version of this problem is a 
confl ict of interest between the parents themselves as opposed to, or in addition 

y que reúna datos de tan amplia variedad de países. Para conocer documentos del Banco que 
discutan cuestiones específi cas, casos específi cos u otras temáticas que aborden de manera cola-
teral las TMC, se pueden consultar Murgai y Ravallion (2005), Chen, Ravallion y Wang (2006), 
De Janvry y Sadoulet (2006), Gertler, Martínez y Rubio-Codina (2006), Lindert, Skoufi as y
Shapiro (2006), Skoufi as y Di Maro (2006), Lindert et al. (2007), Ravallion (2007), Schady
y Rosero (2007), Barrientos (2008), Grosh et al. (2008).
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to, one between parents and children. (Fiszbein y Schady, 2009a: 9, énfasis en 
el original)

De esta manera, en el documento del Banco Mundial se sobre-respon-
sabiliza a las familias en situación de pobreza y se brinda un trato desigual 
con otros grupos sociales: la política social, al regular y conformar patrones 
diferenciados de reproducción social, interviene y produce desigualdad, por 
ejemplo estableciendo responsabilidades adicionales sobre las familias en 
situación de pobreza en materia de responsabilización sobre el costo de la 
reproducción.

Por otro lado, se naturaliza la negación de los sectores altos y medios 
a fi nanciar —a través del pago de cargas impositivas— el costo de los pro-
gramas de reducción de la pobreza y se habilita a que la decisión de tributar 
pueda ser defi nida con base en los criterios de estos sectores sobre la respon-
sabilización que asuman los sectores en situación de pobreza por su suerte:

El conjunto de argumentos de economía política gira en torno a la idea de que 
las políticas focalizadas en los pobres tienden a debilitar el apoyo a la redistri-
bución, ya que reducen la cantidad de benefi ciarios respecto de la cantidad de 
personas que pagan impuestos para fi nanciar el programa. Si bien la respuesta más 
contemplada en la literatura es la aplicación de una redistribución generalizada, 
que incluya a la clase media, existe una alternativa que consiste en apelar al 
altruismo de los votantes: las mismas personas que se oponen a las transferencias 
focalizadas por considerarlas “asistencialismo” podrían apoyarlas si fueran parte 
de un contrato social que exija que los benefi ciarios tomen algunas medidas 
concretas para mejorar su vida o la de sus hijos.

La idea de que los programas de TMC constituyen una nueva forma de contrato 
social entre el Estado y los benefi ciarios puede verse en el uso del término co-
rresponsabilidades (en lugar de condiciones) en la mayoría de los programas, al 
menos en América Latina. Si las condiciones se ven como corresponsabilidades, 
parecen tratar al receptor como un adulto capaz de resolver sus propios proble-
mas. (Fiszbein y Schady, 2009b: 10-11, énfasis en el original)

En el desarrollo del documento, la lógica del costo-benefi cio no sólo 
es extendida como hilo explicativo del conjunto de los comportamientos 
sociales, sino que también es naturalizada para, por ejemplo, justifi car la 
elusión y la evasión impositiva cuando se habilita la pregunta acerca de 
por qué los sectores no pobres tendrían que pagar impuestos que no les re-
tribuyen ningún tipo de benefi cio. Se reafi rman sentidos comunes reaccio-
narios que identifi can a la asistencia a los sectores empobrecidos como una 
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intervención gubernamental que es ciega frente a la presencia de sujetos 
abusadores. De este modo, se instaura la acción de asistencia como un acto 
moral de un actor individualizable y no como expresión institucional de un 
orden moral socialmente validado y estatalmente constituido. Las interven-
ciones sociales podrían ser apoyadas sólo si los ciudadanos no pobres lo-
gran percibir que tienen algún benefi cio; es por ello que el informe postula el 
concepto de “corresponsabilidad” y sostiene la necesidad de un nuevo contra-
to social que les brinde algún tipo de garantía. Si nos detenemos en el fragmento 
“si las condiciones se ven como corresponsabilidades, parecen tratar al receptor 
como un adulto capaz de resolver sus propios problemas”, nos encontramos con 
un uso muy particular de la ambigüedad para referirse a la responsabilización de
los pobres: ¿estos son tratados como adultos capaces de resolver sus propios pro-
blemas o este tipo de transferencias sólo harán de cuenta que lo son? En 
el mismo documento del Banco Mundial encontramos las siguientes suge-
rencias:

En esas circunstancias, plantear el “buen comportamiento” como condición pa-
ra las transferencias podría tomarse como un enfoque menos paternalista que 
el alternativo, es decir, que la condición de las transferencias sea votar por un 
partido determinado o pertenecer a una organización social determinada. (Fisz-
bein y Schady, 2009b: 11, énfasis en el original)

Essentially, there are two broad sets of arguments for attaching conditions to 
cash transfers. The fi rst argument applies if private investment in children’s hu-
man capital is thought to be too low. The second argument applies if political 
economy reasons mean that there is little support for redistribution, unless it is 
seen to be conditioned on “good behavior” by the “deserving poor”. (Fiszbein 
y Schady, 2009a: 66, énfasis en el original)

Un argumento reiteradamente sostenido por los patrocinadores de las 
TMC, y especialmente de las transferencias monetarias a través de tarjetas elec-
trónicas, es que estos programas contribuyen a evitar la extensión de prácticas 
clientelares. La decisión de transferir poder de compra sin otra mediación que 
la tarjeta electrónica, dotaría de mayor autonomía a las madres y desmontaría 
cualquier tipo de relación tutelar informal que corrompiese la distribución
de fondos públicos. Lo que es realmente llamativo en este documento es que 
la alternativa a la exigencia de una lealtad política como contraobsequio de la 
transferencia que se otorga es el requerimiento de un “buen comportamiento”. 
Es paradójica la postulación de propiciar una alternativa moralizadora de 
esta dimensión mientras que se afi rma que se trata de una alternativa poco 
paternalista. Por otro lado, el documento sostiene: “Además, el hecho de que 
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las condiciones se concentren en desarrollar el capital humano de los niños 
(en lugar de funcionar únicamente como sustento de los padres) le otorga a 
las TMC una mayor aceptabilidad política, como instrumentos que promue-
ven las oportunidades; después de todo, es difícil decir que los niños tienen 
la culpa de ser pobres” (Fiszbein y Schady, 2009b: 11).

De este modo, la adopción de la teoría del capital humano lleva a tal 
límite la idea de que cada quien es la fuente de sus ingresos, que cada quien es 
su propio capital, su propio emprendedor, su propio empresario, que permite 
realizar la operación lógica que se sostiene en el fragmento del discurso arriba 
citado: desligar el desarrollo del capital humano de los niños del sustento 
de sus padres. Esto sólo es pensable en la medida que se ha adoptado un 
individualismo ético, estrechamente asociado a las concepciones liberales 
que asume una ontología social atomista y que fundamenta una antropolo-
gía fi losófi ca egoísta. En este sentido, si bien no se puede culpar a los niños 
de ser pobres, se abre una brecha en la cual los padres de esos niños sí pueden 
ser culpabilizados por la pobreza de sus hijos. Nuevamente, el documento 
da cuenta y se vale de sentidos comunes reaccionarios.

Si nos detenemos a analizar las subjetividades que son propugnadas a 
partir de estas intervenciones de gobierno, resulta relevante cómo el impul-
so a valorar la libertad de los asistidos se troca en hacerlos cargo por sus 
condiciones de vida: son convocados a cada instante a tomar decisiones, a 
vivir libremente y, al mismo tiempo, a pagar el costo que acarrea dispensar 
la responsabilidad de los factores estructurales en la producción de desigual-
dad. En este sentido, muchas de las intervenciones orientadas al gobierno 
de la pobreza pueden ser pensadas como intervenciones de auto-gestión de 
la pobreza.

Las TMC privilegian los subsidios a la demanda que alientan los estímulos 
a que el usuario pueda tener capacidad de elección y, de acuerdo con esa 
elección autónoma e independiente, los recursos se asignan al efector. De este 
modo, las TMC suprimen subsidios a la oferta; por ejemplo, se eliminan los 
programas de subsidios alimentarios (que podían incluir subsidios a la produc-
ción de alimentos populares), con lo que se construyen poblaciones-objetivo 
necesitadas. La focalización, herramienta preeminente de selectividad del 
gasto social, junto con las condicionalidades impuestas, que introducen la po-
sibilidad de evaluar los comportamientos en términos de méritos, seleccionan
a la población de benefi ciarios a partir de la posibilidad de la identifi cación 
de “pobres merecedores” distinguiéndolos de los “no-merecedores”.

Generalmente, las argumentaciones basadas en la teoría del capital hu-
mano se basan en el enfoque del “individualismo metodológico” propio de la 
teoría económica neoclásica, por el cual los actores cuentan con una cantidad 
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óptima de información y son perfectamente racionales; sus decisiones indivi-
duales son tomadas en función de sus preferencias, que se rigen en defi nitiva 
por la maximización de la utilidad. En esta dirección puede comprenderse que
—al menos en una situación de competencia perfecta— los pobres lo son 
porque no han invertido en capital humano, es decir, porque prefi rieron no 
invertir en capital humano (tasa de impaciencia o preferencia temporal). Sin 
embargo, en el documento del Banco Mundial aparece lo siguiente:

There are three main conceptual arguments for conditioning a cash transfer.
First, agents do not always behave exactly as one would expect fully informed, rational
agents to behave. Private information about the nature of certain investments, or 
about their expected returns, may be imperfect and persistent. […]

What imperfect information, myopia, and incomplete altruism have in common, 
for our purposes, is that they may cause a family’s privately chosen level of 
investment in human capital to be too low, compared with its own “true” private 
optimal. (Fiszbein y Schady, 2009a: 50, énfasis en el original)

En este caso parece ser que el informe invierte la ecuación: los pobres
lo son por no estar plenamente informados, por no comportarse como suje-
tos completamente racionales. Es decir, lo que diferencia a aquellos indivi-
duos que invierten en capital humano y otros que no lo hacen es explicado en 
función de difi cultades en la ponderación de los retornos de las inversiones  
en sus hijos, miopía, altruismo incompleto y a otras imperfecciones del mer-
cado. Esta argumentación trae dos nuevos problemas: primero, parecería se-
ñalarse que esta tendencia a la miopía y a subvaluar los rendimientos de las
inversiones en capital humano sólo puede explicarse en función de una es-
casa acumulación de capital humano, lo que vuelve circular el argumento; 
segundo, nos preguntamos cuál es la posición privilegiada desde la cual se 
puede señalar qué decisiones fueron tomadas con miopía. Este problema 
de agentes que no se comportan de modo completamente racional y que no 
están completamente informados avala que aquellos que sí lo estén asuman 
una actitud “paternalista” hacia los primeros, tal como se justifi ca en el docu-
mento: “Paternalism well may be justifi ed if the individuals in question hold 
persistently erroneous beliefs; if they are not unitary agents, but households 
within which there may be confl icts of interest; or if they behave myopi-
cally. Recent developments in economic theory and recent empirical evidence 
both suggest that all three of those phenomena may be at work” (Fiszbein 
y Schady, 2009a: 51).

La argumentación del informe resalta continuamente que los sectores a
los que se busca asistir están mal informados y que por ello persisten en creen-
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cias erróneas que conducen a una subinversión en capital humano que pro-
duce pobreza. En la medida que se destaca continuamente que este défi -
cit informacional se cristaliza en creencias que limitan la adopción de deci-
siones certeras, se vislumbra un desplazamiento hacia una culturalización 
remozada de la pobreza. Los trabajos de Mariana Lorenzetti (2007; 2010) so-
bre las relaciones entre políticas de reconocimiento indígena y políticas 
sociales en el campo de la salud resultan de utilidad para poder pensar la 
re-actualización de la culturalización de la pobreza como una modalidad de 
auto-responsabilización de los destinatarios de políticas sociales.

El énfasis que el documento del Banco Mundial hace en las creencias 
de los pobres y de cómo estas creencias reproducen comportamientos que 
refuerzan las condiciones que limitan la acumulación de capital humano, 
permiten identifi car una forma de gobierno de la pobreza que pasa por deli-
mitar a los pobres mediante el establecimiento de una censura, es decir, de 
una frontera en el continuum de la población en términos de “diversidad cul-
tural”. El campo de “lo cultural” es instrumentado como un marco en el cual 
se pueden regular las diferencias —presentadas en términos de creencias va-
loradas y erróneas—, desligándolas de su correlato socioeconómico. El ám-
bito de las “creencias persistentes” brinda las condiciones de posibilidad para
la construcción de la pobreza como una alteridad que puede ser explicada ha-
ciendo caso omiso a cualquier análisis que se centre en los procesos de pro-
ducción de desigualdad. Sin lugar a dudas, lo que se destaca de esta construc-
ción es el rasgo de “‘inferioridad’ [que] se encarna en el cuerpo del pobre, en 
términos de la posesión de un tipo de cultura que se desarrolla y reproduce 
en un mundo de pobres, lo que justifi ca y promueve una diferenciación de 
‘este mundo’ del resto de la sociedad” (Álvarez Leguizamón, 2005: 243, én-
fasis en el original).

Suppose that, for some reason, potential benefi ciaries are poorly informed 
about the future returns to education. Of course, if this is a simple information 
asymmetry with no mechanism causing the incorrect belief to persist, then the 
optimal policy intervention is to address the information problem—say through a 
publicity campaign. But processing information may be costly: being convinced 
about the health benefi ts of greater schooling, for instance, may require time and 
effort to process the evidence. In addition, certain beliefs may be self-reinforcing 
so that when agents act on the basis of the beliefs, the outcomes confi rm them, 
even if alternative beliefs would have led to superior outcomes. It is possible that
large groups of people may then believe that returns to education are lower 
than they really are. A possible example is that of poorer families believing that 
effort (perhaps in education) is less important than connections in generating 
upward mobility, whereas those who are better-off believe the opposite. These 
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beliefs can lead to different actions and thus to different outcomes that appear 
to confi rm the initial beliefs —even though the poor also would have benefi ted 
if they had put in greater effort. […]

They may believe that formal schooling requires very high levels of natural 
talent that are not to be found in their families. They may ignore the existence 
of links between formal schooling and parenting skills or health and hygiene 
outcomes. (Fiszbein y Schady, 2009a: 53)

Si bien en las TMC son los niños los destinatarios fi nales de las inver-
siones previamente especifi cadas en educación y salud, no dejan de ser los 
padres y el ambiente familiar importantes destinatarios de las iniciativas 
moralizadoras que se argumentan en el informe. Son los padres los respon-
sables de tomar la decisión acerca de la inversión educativa y/o de salud de 
sus hijos. En este sentido, ciertos sectores de la población quedan expuestos 
a nuevas modalidades de intervención de los expertos cuya tarea apunta a 
“re-educarlos” o “habilitarlos”, proporcionándoles técnicas de planifi cación 
de la vida y la conducta personal aptas para que puedan desempeñarse racio-
nalmente y mejor informados en el momento de la toma de decisiones acerca 
de gastos de inversión que suponen utilidades futuras y que condicionan las 
acciones actuales:

There is a great deal of evidence that poor outcomes in early childhood can be 
a result of poor home environments, including inadequate parenting practices 
[…]. However, most people believe that they are not bad parents and, therefore, 
are unlikely to respond either to an information campaign or to home-visiting 
programs in which social workers teach them how to be better parents. Opor-
tunidades and some other CCTs attempt to expose parents to new information 
and practices by conditioning transfers on participation in pláticas. (Fiszbein y 
Schady, 2009a: 55-56, énfasis en el original)

La teoría del capital humano al proponer un esquema de razonamiento 
que introduce, en el análisis, el factor tiempo, dado que una decisión inter-
temporal de inversión en un stock de conocimientos garantizaría un rendi-
miento futuro, justifi ca la extensión de las intervenciones de gobierno en 
una temporalidad que va más allá del contacto personalizado. No obstante lo 
cual el documento del Banco Mundial muestra cómo las condicionalidades 
exigidas por las transferencias monetarias ensamblan una regulación “a la 
distancia” propia de las intervenciones propiciadas a partir del razonamiento 
de la teoría del capital humano con una regulación “cara a cara” en la que 
entran en juego distintos profesionales (trabajadores sociales, psicopedago-
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gos, promotores de la salud, etc.) en función de intervenir sobre formas de 
vida de los asistidos para evitar y/o limitar creencias erróneas, malos hábitos, 
crianzas no responsables, entre otras.

Entonces, mientras que la intervención de gobierno se fundamenta en la
teoría del capital humano, mediante la cual se ofrece un campo de regulación
extendido en el tiempo, en el cual los individuos serán tratados como sujetos 
económicos activos, es decir, en la estabilidad de sus preferencias y a lo lar-
go de un sinnúmero de decisiones y elecciones, las intervenciones persona-
lizadas complementarán esta métrica examinadora distante con un vínculo 
individualizado idóneo para operar sobre las conductas, las maneras de ser y
de vivir de los hombres y las mujeres.

En lo que se refi ere a los resultados que las TMC tienen en la efectiva 
acumulación de capital humano, el documento señala un resultado por demás 
sorprendente: “Si bien hay pruebas claras de que las TMC han incrementado 
el uso de los servicios de educación y salud, la evidencia en cuanto al efecto 
de las TMC sobre los resultados ‘fi nales’ en educación y salud es más variada. 
[…] Este patrón de impactos —aumentos en la matrícula sin aumento en 
el nivel de aprendizaje— no es exclusivo de las TMC” (Fiszbein y Schady, 
2009b: 21, énfasis en el original).

La obtención de resultados en indicadores “fi nales” depende de lo que 
ocurre con las políticas sectoriales, como son la de educación o de salud. Esto 
se debe a que las TMC apuestan por la vinculación de programas selectivos con 
los programas sectoriales, predominantemente de carácter universal, al esta-
blecerse condiciones para acceder a los benefi cios monetarios. En este sen-
tido, en lo que se refi ere a su inserción en —y su vinculación con— el sistema de
políticas sociales nacionales, las TMC poseen una lógica complementaria —no 
de contraposición— con la lógica sectorial, puesto que es necesaria una oferta 
sectorial que haga viable las condicionalidades. Consecuentemente, resul-
ta relevante refl exionar sobre este desacople que presenta el documento entre 
éxito de las TMC en el incremento del uso de servicios educativos y de salud y
resultados más variados en indicadores “fi nales”. ¿Cuál es el sentido de este 
fracaso institucional? ¿Por qué se decide privilegiar con tantas fuerzas una 
intervención social sabiendo que los resultados “fi nales” no son los esperados? 
Retomando la pregunta consagrada de Michel Foucault sobre el “fracaso” de
la prisión “¿no se puede ver ahí más que una contradicción, una consecuen-
cia?” (Foucault, 2002: 277). Si lo que sucede es una mayor cantidad de años 
en las instituciones educativas sin aumento signifi cativo en el nivel de aprendi-
zaje, es decir, sin la esperada acumulación de capital humano, entonces, ¿cuál 
es la función/efecto de mantener a la población pobre en estos programas? 
Históricamente las intervenciones gubernamentales sobre la pobreza han sido 
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un vector privilegiado para vehiculizar otros objetos de gobierno: el vicio, la
pereza, la falta de higiene, la violencia, el delito y el desorden social. ¿Es posi-
ble suponer que las TMC —en tanto intervenciones gubernamentales sobre la
pobreza— no están destinadas a suprimir la pobreza sino a regularla? Las TMC
serían entonces una manera histórica de trazar límites que distingan maneras 
de ser y de vivir, aceptables e inaceptables de los pobres. Habría que reinte-
grar las intervenciones sobre la pobreza en toda una gestión más general de di-
ferenciación de conductas y comportamientos. Al tiempo que las TMC “fraca-
san” en su objetivo de eliminar la pobreza, contribuyen en el aislamiento de
conductas y comportamientos reprobados y en la expansión de otros valora-
dos.5 Si la teoría del capital humano sostiene que los individuos tienen una 
conducta maximizadora y preferencias estables, el incumplimiento de la con-
dicionalidad de la escolarización o de los controles de salud por parte de los 
pobres, por ejemplo, no puede ser explicado recurriendo a la afi rmación de que
se trata de una conducta irracional o un caso de cambios ad hoc en las pre-
ferencias, sino que por el contrario esos comportamientos pueden ser rápi-
damente adjudicados al vicio o la pereza. Asimismo, en la medida que se ha
sostenido el carácter orgánico de la sociedad, su disposición a la armonía so-
cial y a la resolución de confl ictos de manera racional, la violencia y el delito
fueron pensados como excepcionalidades, desbordes y/o patologías que son
producidos por individuos irracionales, enfermos y/o disfuncionales que general-
mente integran los sectores socialmente más débiles. Entiendo, entonces, que 
las intervenciones gubernamentales sobre la pobreza participan también en la 
administración de los comportamientos de los pobres, estableciendo censuras 
que permitan distinguirlos en función de la defensa social. Lo que permite 
pensar que los destinatarios de las intervenciones de gobierno sobre la pobre-
za no coinciden necesariamente con los sujetos a los que se desea proteger.

Conclusión

En este artículo he planteado que la introducción del concepto de capital 
humano como factor explicativo principal de la heterogeneidad del trabajo 

5 Por supuesto que la regulación de la pobreza no se opone, en última instancia, a su elimi-
nación. Lo que busco enfatizar aquí es que esta regulación a través de las TMC habilita un campo 
de intervención sobre las conductas y los comportamientos de las familias empobrecidas que
no opera a partir de la imposición de un límite o una reducción de la pobreza de manera directa; 
sino que, sin reducirse al alivio inmediato de la misma, se interviene sobre distintos factores 
subjetivos que buscan que la pobreza, sin verse en un primer momento impedida, quede poco 
a poco compensada, frenada y limitada y, en última instancia, reducida.
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propiciaba el establecimiento de una grilla de inteligibilidad que posibilita 
describir de modo informativo un patrón sistemático de conducta de los in-
dividuos. El régimen de visibilidad resultante de esta grilla ilumina especial-
mente la conformación de la conducta de los individuos, y permite formular 
predicciones acerca de su comportamiento en la medida que asume que estos 
adoptan un principio de racionalidad estratégica sostenido en preferencias 
estables, opciones racionales y elecciones transparentes y libres.

Sin embargo, además de brindar una grilla de inteligibilidad novedosa 
para el escrutinio del proceso de toma de decisiones de los individuos, la 
adopción de la teoría del capital humano por parte de las TMC habilita un 
análisis del comportamiento humano en términos de su racionalidad interna. 
La teoría del capital humano, al proponer un esquema de razonamiento que 
introduce en el análisis el factor tiempo, dado que una decisión inter-temporal 
de inversión en un stock de conocimientos garantizaría un rendimiento futu-
ro, justifi ca la extensión de las intervenciones de gobierno en una temporali-
dad que va más allá del contacto personalizado. En otras palabras, las interven-
ciones gubernamentales que se sostengan de la teoría del capital humano como 
fundamento teórico podrán encontrar un campo de aplicación extendido en 
el tiempo, puesto que el análisis que esta teoría despliega se ocupará de los 
individuos en tanto sujetos económicos activos, es decir, en la estabilidad 
de sus preferencias y a lo largo de un sinnúmero de decisiones y elecciones 
durante toda la vida. A su vez, en cada punto de este campo de intervención 
extendido en el tiempo, las conductas, las maneras de ser y de vivir de los 
hombres y las mujeres, de los niños y los adultos mayores podrán ser con-
frontadas en una métrica examinadora en la que se defi ne el comportamiento 
completamente racional, la decisión totalmente acertada, la inversión más 
redituable y las preferencias óptimas; mientras que cualquier distancia con res-
pecto a esta regla podrá ser rápidamente identifi cable a partir del razonamiento 
propuesto por la teoría del capital humano.
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